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Ultimátum a las Internacionales obreras
f Insistiremos en el tema cuantas ve­
ces sea menester, hasta lograr (ivie 
sea prcíereute de la Prensa antifas­
cista española y  uUimáíutn sereno, 
pero enérgico, a las internaciona­
les obreras. Nos da pie el acuerdo 
que el Comité Nacional de la Amal- 
gamated Engineering. Unión, que 
reside en Londres, ha tomado con 
relación a nuestra guerra. E l acuer­
do se concreta así: “ Aprobación de 
una propo.sición encaminada a obli­
gar al (Jobierno inglés a que reco­
nozca al Gobienio español todos los 
derechos que le corresponden por su 
calidad de Gobierno' legítimo.”  Có­
mo consecuencia del acuerdo, se 
aproijó otra resolución en el senti­
do de que Inglaterra facilite armas 
a la República española.

Asombra qué ese acuerdo y  otros 
parecidos ,se produzcan en los Sin- 
«ikatos o Agrupaciones de trabaja­
dores y  que no correspondan, en 
cambio, a una resolución conjunta 
de la K  S. 1., de la A . I. T . y  de la 
I. S. R., Internacionales para quie­
nes no son bastante dos años de 
guerra de las clases reaccionarias y  
fascistas de España contra un ré­
gimen dé'mocráticq elegido libre­
mente por cl pueblo español. Por- 
«|üc la causa del pueblo español tie­
ne un umbral de ley, que es la Cons­
titución de la República, contra la 
que se sublevaron los facciosos. Y  
las Internacionales obreras tienen 
otro umbral de ley para aa.idir en 
auxilio del pueblo español, que es ei. 
Derecho Internacional, votado _ y  
acatado por los Gobiernos y  nacio­
nes de todo el Mundo.

Si incuniéramos en la deinagogia 
de solicitar de los trabajadores de 
otros pueblos y  de las Internacio­
nales en que están encuadrados, mo­
vimientos revolucionarios para mo­
dificar la estructura social, política 
y  económica que soportan, tendría 
justificación que meditaran las In­
ternacionales el problema y  que nos 
respondieran con una negativa o 
con un encogimiento de hombros. 
Pero no les pedimos que se suble­
ven; no les pedimos qiie acudan a la 
vioieiicia para salvar la dignidad de 
sus i>ostu!ados y  secundar con efi­
cacia el gesto d d  pueblo español, 
solo y  desasistido, pero seguro de 
vencer, con no importa qué sacrifi­
cios, a la bestia fascista que ha in­
vadido nuestro .sudo '-í ‘

T.-C. N. T., en nombre de varios 
millones de trabajadores que com­
baten por la indeiiendcncia y  la li­
bertad de todos los pueblos; que de­
fienden en las tierras de España las 
conquistas y  d  rango de las clases 
productoras íntcrnacioiialcs, exija 
el auxilio inmediato, enérgico y  
eficiente, de esos veinte millones de 
trabajadores que se albergan en la 
F. S. I .;  de lo.s millones de produc­
tores que 8C encuadran en la A . I- 
T., y  de los millones de proletarios 
que sienten la disciplina de la I. -S. 
R. Que lo exija acompañando al 
acuerdo esos umbrales de legalidad 
a que nos liemos referido, para que 
las Internacionales obreras reparen 
de lina vez para siempre en que el 
pueblo .español, que sólo pretende 
aliorrar' vidas y  energías i^oducto- 
ras, les-hace defensores am.T la con­
ciencia universal del Derecho que es 
norma jurídica en la que no parti­
ciparon los trabajadores, pero que 
tienen la obligación de imi>oncr a 
quienes por haberlo votado, no pue­
den escarnecerlo y  menos ponerlo 
al servicio de los dictadores fascis­
tas.

, Pronter hará dos años que el pue- 
¡ blo español, en lucha contra los ene­

migos irreconciliables de los traba­
jadores dcl Mundo, ha, probado su 
capacidad de heroísmo y su tesón 
para el sacrificio. A  nadie ha pedi­
do este pueblo avudas que. no me­
rezca y que no tenga reconocidas 
por una ley escrita. De nadie ha so­
licitados brazos o pechos para aplas­
tar a qujenes hoy en España ŷ  ma­
ñana en otro país, quieren hundir las 
victorias con tanto esfuerzo logra­
das por la clase trabajadora univer­
sal. Y  en todo ese tiempo y  nnen- 
tras. en España hemos derrochado 
sangre y  dolor, las clases proleta­
rias de otros países nq han plantea­
do a sus Gobiernos huelgas o con-

V  é '» * * ^ * ' } '  T  Les pedimos lisa 
y  llanainer.le, que exijan de todos 
ios Gobiernos ‘ que se declararon 
mantenedores del Derecho Interna­
cional, la puesta en práctica de sus 
preceptos para que no pueda darse 
el caso de que un Gobierno legíti­
mo y  una Constitución .legitima se 
vean desamparados por quienes, de­
jándose llevar de cobardías c inte- 
rcse.s, ]>cniiiten que se vaya liqjií- 
dando la riqueza del pueblo espa­
ñol y  !o mejor de sus energías vita­
les.

: Estamos barios y a ! Y  porque lo 
esUuno.s ha llegado la liora de que 
el Comité Nacional de Enlace U. G.

Hielos que impusieran la vuelta al 
Derecho Internacional y  el respeto 
a im rcginicu legítimo. L o  hemos 
dado todo cin contrapartida. l a ­
chando estamos sin esperar lo que 
en derecho nos corresponde, l i l i '

Y a  no hay más camino. Hartos 
de acudir a las puertas de esas In­
ternacionales con nuestras heridas 
en carne viva y  hartos de encontrar 
pretextos . ’n
pedimos dcl organismo que repre­
senta a las dos potentes Organiza­
ciones obreras que han sabido enla­
zarse para estímulo de otras Orga­
nizaciones internacionales y  ejem­
plo de sentido de responsabilidad, 
que acuerde un ultimátum que nos 
permita «aber si aun es posible que 
sientan las Internacionales obreras 
y sus afiliados cl problema español, 
o si tenemos que renunciar también 
a encontrar paladines del Derecho 
Intcriiacíona’. en cl propio campo 
proletario, en ese campo que de­
fienden los trabajadores españoles 
con uñas y dientes y  eu el que triun­
farán. a despecho <le todas las debi- 
idades v  de todas las inconsecuen-

oas.

CUANDO T E  TRACES UNA 

LINEA DE C O N D U C T A  

PROCURA Q U E  S E A  UNA 

LINEA R E C T A  ; PORQUE, 

DE LO CONTRARIO, TARDE 

O TEMPRANO, TENDRAS 

QUE RECTIFICAR

Soldados del Ejército Popular: en vues= 
tras m anos está  el destino de lodos  

los proletarios del mundo
Cuando dcvuelyc la vista a los 

rieses que pasaron, en lucha viril en 
las ciudades y  en 'lo s  campos espa­
ñoles, en- claudicaciones cobardes 
más allá de nuestras fronteras, se 
advierte claramente que sólo en la s . 
manos del antifascismo español, en 
las bayonetas de nuestros soldados, 
reside la última esperanza de salva­
ción de la libertad de todos los pro­
letarios del mundo.

En un silencio de muerte ante las 
agresiones de los países fascistas, 
sólo truena la voz ronca de nuestros 
cañones, sólo sé* oyen los gritos de 
entusiasmo y  de victoria de nuestros 
trabajadores en armas. E l mundo 
entero,'en una pasividad de cómplice, 
advierte con asombro, con envidia 
en algunos casos, cómo la fibra ten-

T R E S
libros (sperados por 
la clase trabajadora

ROMANCES DE “ 6  »  T“
por Antogio Agraz

Milicias Confedérales
por Ednarfio de GnzmáD

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por il. G a rd a  P iad as

sa y lieroicamente corajuda de los 
trabajadores españoles está en con­
diciones por si sola, contra lodo y  
contra todos, de abatir el orgullo de 
Tas águilas imperiales del fascismo, 
que aspiran a someter a su yugo a 
todos los jiaises del mundo, Pero al 
mismo tiempo los luchadores de la 
libertad que sobre los campos espa­
ñoles derraman su sangre o hacen 
fecundo su trabajo, cubriendo, sos­
tenidos por la llama del ideal, jorna­
das agotadoras, advierten claramen­
te que en ellos, sólo en ellos, está la 
redención definitiva de todos los pa­
rías.

íeiider nuestra libertad y  nuestro sue­
lo defendemos la libertad y  cl suelo 
Sólo en los campos resecos de Cas­
tilla, sólo en las riberas fecundas y ¡  

ubérrimas dcl mediterráneo existen 
hombres que hayan comprendido 
— no individualmente sino como co­
lectividad— , la enorme trascenden­
cia de la hora que atraviesa cl mun­
do. Fuera de España, más allá _ de 
nuestras fronteras, existen, es cier­
to, excepciones honrosas que saben 
lo que se está ventilando en la  hora 
que pasa. Pero eso son excepciones, 
raras excepciones que confirman la 
regla general de incomprensión y  de 
cobardía.

¿L a justicia? ¿L a razón? ¿E l de­
recho? ¿Qué significan esas pala­
bras cuando son sólo palabras?, 
¿ Cuál es su valor cuando no las res­
palda la decisión firme de morir an­
tes que verlas pisoteadas por la fuer­
za del oro o del poder material? Y. 
pocos, muy pocos, lian sido también 
los que han venido a nosotros lim­
pios de cuerpo y  de espíritu, sin am­
biciones y  sin egoísmos, a prestar lá 
ayuda limpia y  clara de la solidari­
dad noble de los proletarios o sus 
hermanos de dase empeñados en u«a 
lucha a muerte contra las viejas 
autocracias.

tarea es difícil; la lucha es a 
muerte; ni damos ni pedimos cuar­
tel, como ni lo piden ni lo dan nues­
tros adverkrios; hoy en España no. 
hoy sitio para ambos y  dentro de po­
co, si la? democracias occidentales 
no se deciden a abandonar rápida­
mente su cautela y  su cobardía, no 
habrá sitio jiara amlxjs en el mundo 
entero.

Pero las dificultades son siempre 
un estímulo vigoroso para los espíri­
tus fuertes; a mayor dificultad, ma­
yor tesón en la lucha y  también ma­
yor honor en el triunfo. P or eso, sol­
dados dcl ejército popular, antifascis­
tas que trabajáis y  lucháis en loS 
campos españoles, ni una duda, n» 
una vacilación. Adelante siempre# 
hasta la victoria .lefinitiva. Porqufl 
en nuestras manos, confiado a nues­
tro esfuerzo y  a  nuestro tesón, es­
tá el destino de lodos los proleta­
rios del iiumdo.

Es preciso que todos los antifas­
cistas españoles graben a fuego en 
sus corazones bien templados esta 
«rran verdad de. nuestra lucha: al de-
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UN NUEVO JUGUETE DE LOS PECES 
DEL MEDITERRANEO

I  fealH  i iaaw MM g n  t s t o s  ú l t i ­

m o s  d í a s ,  a l  t e n e r  n o t i c i a s  d e  l o s  r e ­

p e t i d o s  h í i n d i m i e n t o s  d e  m e r c a r d e s  i n ­

g l e s e s  a  c a u s a  d e  l a s  b o m b a r d e o s  d e  

l a  a v i a c i ó n  r e b e l d e ,  d e s p u é s  d t  t m  r e ­

c u e r d o  p a r a  l o s  v i c t i m a s  d e  l a  t r a g e ­

d i a ,  a c u d e  a  n u e s t r a  m e n t e  a q u e l  o t r o  

l i g e r o  y  a l e g r e  d e  u n a  c a n c i o n c i ñ a  d e  

c h i c o s ;  e s  a q u e l l a  c a n c i ó n  q u e ,  e n  a i r e  

'd e  j i i ^ o ,  c a n t a b a  “ Q u e  s e  c a ,  q u e  s e  

v a ,  q u e  s e  v a  e l  v a p o r . . . " .

P o r q u e ,  e f e c t i v a m e n t e ,  n a d i e  p u e d e  

' d u d a r ,  a  e s t a s  a l t u r a s ,  q u e  l o s  v a p o r e s ,  

e s p e c i a l m e n t e  l o s  v a p o r e s  i n g l e s e s ' ,  s e

v a » ;  y  «o u t i l i o a i u l o  s u s  p r o p i o s  m e ­

d i e s  d e  n a v e g a c i ó n ,  s i n o  a  c a u s a  d e  

a q u e l l o s  o t r o s  q u e  ¡ e s  p r o p o r c i o n a  u n a  

b o m b a  d e  b u e n  t a m a ñ o  y  c e r t e r a m e n t e  

d i r i g i d a .  C o n  l a  c u a l  s u  p u n i ó  d e  d e s ­

t i n o  e s  e l  f o n d o  d e l  t n a r .

■ *. P e r o  c o m o  p o r  o t r a  p a r t e  h a y  q u e  

t e n e r  s i e m p r e  e n  c u e n t a  a q u e l l o  d e l  

“ c o n l l e v a r s e "  q u e  y a  d i j e r a  e n  t i e m ­

p o s  n u e s t r o  n a n e a  b i e n  p o n d e r a d o  O r ­

t e g a  G a s s e t ,  e s t é  v i s t o  q u e  n o  h a y  m á s  

r e m e d i o  q u e  p r o t e s t a r . . .  y  s e g u i r  

“ t r a g a n d o " .

T o d o  s e a  p o r  ¡ a  b u e n a  a v c H C H c i a . . .

T R O P I E Z O S

¡Que viene echando humo!
“ iH o y  vieiie bueno!" Clásicopre- 

gón ckl vendedor de periódicos de' 
principio de siglo. Grito, d<í un am­
biente pacato y  ñoño, revelador de 
pna falta de interés, en un círculo, 
donde la atonía era directriz y  me­
ta inal>ordada.

H an pasado los años. Y  con ello, 
los modo.s y  las maneras, Ayer, re­
cabamos de un avispado vendedor 
de. iveriúdicos un diario de la tarde, 
previa la entrega de los “ quince'’, 
en nionetla, contante, sonante y  si 
nos apuran mucho — aunque el idio­
ma peligre en gracia a la oportuni­
dad del calacubrer—  de fácil “ cam­
biante” . Prevenidos, que somos.

E l um diadio nos detuvo la ac­
ción con un gesto, que quería apa­
recer digno. “ Deme un pitillo por 
el diario.”  ¿Cómo? Y  como si qui­
siera aclararnos su propósito, insis­
tió : “ Denie un cigarro, que boy vie­
ne e! diario echando humo” .

A parte de que el Sindicato de 
yendedores de Prensa debe tomar 
carta urgente en el abuso que supo­
ne el que unos inconscientes, obe le- 
'cieudo sin duda a sugerencias e.v- 
trañas adopten por sistema el de­
preciar una mercancía respetable, 
exigiendo un precio caprichoso y  
absurdo — el caso que desmenuza­
mos ha llegado a tener categoría de 
mal endémico—  sigamos en el cur­
so  cíe nuestra observacióm Etectí- 
yamente, el diario en cuestión ve­
nía echando humo, pero un humito 
particular, que más tenia de tufillo 
que de humo auténtico de cigarri­
llo de producción de guerra. Era 
una amarga queja, atentatoria a la 
unidad “ fmnístíca” . Un "ubas.se 
imperialista, a la manera de la pe- 
nial Pa-stora — ¿se _k puede llama" 
genial, sin que se molesten los g ita­
nos?.—  en el que se decía en tonos 
llamativos: "Fumamos todos, o  no 
fumamos ninguno” . ••
1' Para nosotros, que, dicho sea en 
honor de la verdad, no tenetnos vi- 
jbios pequeños, nos maravilla ese 
ínal humor del colega por pitillo de 
p iís  o de menos. H ay que echar hu­

mo al viento. Pero no abocanadas 
de inocente indignación, sino en es­
pirales de optimismo.

M al está que se quebrante la uni­
dad por problemas de indudable in­
terés general, pero resquebrajar és­
ta  por “ colilla”  de más o de menos, 
nos parece desorbitado. Y  un si o 
no es ridículo.

Y  conste, repetimos, que la alu­
sión del diario de la tarde no nos 
afecta en nada, porque no gastamos 
en casa vicios pequeños.

Nos explicamos, pues— aunque no 
dejamos de lamentarlo— . que r i  

vendedor del diario en cuestión, n.'S 
pidiese un 'cigarro, como moneda a 
la par. Es que el diario ¡venía 
echando humo 1

Del 9 largo
P a r e c e  q u e  o t r a  v e a  s o p l a  a l g ú n  

t a n t o  e l  a i r e  d e  ¡ a  i n c o n s c i e n c i a .

P a r e c e  q u e  n u e v a m e n t e  s e  t c a t r a -  

l i z a n  f a e n a s . y  n e c e s i d a d e s  q u e  n o  

t i e n e n  f i a d a  d e  t e a t r a l e s .

H e m o s  v u e l t o  a  v e r  e s t e  a ñ o ,  m á s  

" d e  u n  c a m i ó n ,  a b a r r o t a d o  d e  « '“ • 
c h a c h a s ,  e n  l a s  q u e  n o  d u d a m o s  u n  

i H o m e n t o  d e  s u  b u e n a  i n t e n c i ó n  o  

d e  s u  o b e d i e n c i a ,  p e r o  d e  l a s  c u a ­

l e s ,  n o  c r e e m o s  e n  s u  e f i c a c ia  p o r  

m u c h a  q u e  s e a  s t t  b u e n a  i n t e n c i ó n .

P a r a  r e c o g e r  u n a  c o s e c h a ,  jio s e  

p r e c i s a n  p e r s o n a s  q u e  v a y a n  a  

a p r e n d e r  a  r e c o g e r l a ,  s i n o  t é c n i c o s  

q u e  fayoK o a p r o v e c h a r l a ,  Y  e s o  n o  

s e  a d q u i e r e  e n  u n  s i m p l e  p a s e o  m o ­

t o r i z a d o  a l  s o n  d e  h i m n o s  m á s  o  

m e n o s  áoijoroj.

N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  l a  c o s e c h a  

d e b e  s e r  r e c o g i d a  p o r  U í i  b r a z o s  q u e  

p u s i e r o n  e n  e l l a  s u  t r a b a j o ,  s u  a m o r  

y  s» e s p e r a n z a ,  c o n  l a  s e g u r i d a d  

q u e  n o  s e  d e s p e r d i c i a r á  n a d a ,

y  s o b r e  t o d a ,  p a r a  n o s o t r o s  l a  

c o s e c h a  e s t á  a s e g u r a d a  c o n  u n  «lo- 
v i m i e n t o  s e n c i l l o  d e  p e o n e s ,  h e c h o  

c o H  c a p a c i d a d  p o r  q u i e n  t i e n e  d e b e r  

y  a u t o r i d a d  p a r a  h a c e r l o ,  s i n  i n t r o ­

m i s i o n e s  q u e  d e g e n e r a n  e n  t e a t i f i -  

l e r f a s  y  q u e  h a r f a t t  r e i r  s i  n o  i n d i g ­

n a s e n .

VENTANO AL MUNDO

Entre rumores de in­
teligencia entre "ios 
Cuatro” , las agresio­

nes continúan
Se ha hablado de rumores sobre 

«na inteligencia, de una aproxima­
ción entre las cuatro potencias. Lon­
dres, tan deseoso de paz, pero a cos­
ta del resto del mundo, ha recogido 
tal vibración, fiadendo que los 

asueristas”  lanzaran las campanas 
a vuelo, creyendo que la paz iba a 
planear sobre París y  Londres. La 
ingenuidad es tan extensa, por lo 
gratuita, como escasa es la respon­
sabilidad y  la solidaridad trabajosas, 
únicas capaces de pacificar los espí­
ritus, haciendo entrar en razón a los 
que viven del temor y  del egoísmo, 
yendo a la parte en la interesada ba­
raúnda de cobardías y  nicz<ininos 
intereses.

L a paz está asegurada; España»va 
a ser una balsa de aceite; el proble­
ma checo va a ser resuelto de la mis­
ma m anera; los Cuatro se han pues­
to  o se van a poner de acuerdo... 
A sí decían los monitores londinenses. 
Pero k) que olvidaban es que la paz 
es obra de todos los días, faena de 
toSos los instantes, no prodigio que 
surge de pronto, solucionando pro­
blemas árduos, de gfravísirao cariz, 
cual los que ha creado la cobardía 
general, abandonando y  maniatando 
a España, que es aún peor, con unas 
intervenciones de distinto esrilc, pe­
ro de idéntica iniquidad.

No creimos en esos nuiiores, co­
mo tampoco en la aproximación re­
pentina de Londres a Berlín, y  ahí 
está la realidad descarnada: Franco 
ha contestado al Foreitig Office 
que el hundimiento del “ Tliojper- 
hall”  ha- sido involuntario, y  esta 
otra, no menos elocuente: los perió­
dicos de MussoHni, glosando el dis­
curso de Ciano, dicen que las con­
versaciones iniciadas en̂  mayo entre 
París y  Roma han quedado  ̂^inte­
rrumpidas, “ porque el Gobierno de 
París está lleno de prejuicios y  equí­
vocos para entenderse claramente 
con Rom a” .

O sea; el discurso de Genova si­
gue en p ie: el “ duce”  quiere el triun­
fo de Franco, que es lo que di\'ide a 
París y  Roma.

En esto han quedado ios rumores 
de inteligencia cutre “ los Cuatro” : 
en que las mismas diferencias siguen 
separando a las potencias ocidenta- 
les. las no íasdstas, de las totalita­
rias. En España, Mussoiiiii quiere 
que triunfe el fascismo, para poder 
seguir explotando una parte de la 
Península Ibérica, como Ilitlcr an­
hela que Heinlein le prepare el ca­
mino de la mcdialiaBción de Checos­
lovaquia, porque tiene lo.s ojos 
puestos en las fábricas de armas de 
la república centroeuropea, como la 
Skoda, para asegurar sus posiciones

y  llevar adclaiilc su sumo dv gerrw». 
nización de la Euroi>a Central, *o- 
metiendo a Francia a tm aíslauúeu'tci 
de máxima impotencia, mientras la 
Gran Bretaña trabaja m a t  f t l h '

solo atenta a defender su Imperio, 
tan en jieligro, sea como sea.

O  fascismo sigue atacando en el 
terreno de la diplomacia y en el de 
las intervenciones toleradas, igual en 
España que en Checoslovaquia, al 
mismo tiempo que se trata de darle 
una prima más con el nuevo plan de 
retirada y  cuando de Jos Estados 
Unidos solo nos llegan unas protes­
tas por- los boinliardcos de las ciu­
dades abiertas, ¡jero sin pensar en 
dejar de aplicar la ley de Neutralidad 
al Gobierno español, por su “ fideli­
dad" a la no intervención.

En esto han quedarlo los ramores 
de inteligencia entre “ los Cuatro” : 
en que el Parlamento checo a4>Iaza 
*ti reunión indefinidamente y  en que 
su Gobierno se reunirá en Consejo 
permanente tod.a la semana que uu- 
ñana comienza.

Visado por 
la censura
CampesíDos; lucháis  
por vuestra tierra y 
per vuestra libertaú

En esta hora de suprcmo.s esfuer­
zos de trascendentales sa.rificios. 
en que sobre los trabajadores de to­
da España se cierne la amenaza de 
extraños deseos coloniales, se hace 
necesario que todos los antifascis­
tas, que lodos los revolucionarios 
españoles, comprendan el ínlinio 
sentido de nuestra lucha, la trascen­
dencia. personal y  colectiva de k  
misma, y  las premisas que ineludi­
blemente se han de afirmar con le 
victoria.

De todos los trabajadores espa­
ñoles los que más han sentido en- 
garfiadas en sus mismas entrañas 
las garras aceradas del capitalismo 
han sido los campesinos; aislados, 
desorganizados, entregados a sus 
propias y  exclusivas fuerzas, atena­
zados por skf{>ersticioiies ancestra­
les:. han <ufrido en silencio hambre 

niseria de años. Y  por eso, hoy,
I en esta hora de supremos anhelos, 

de'libertades más altas, el alma cam­
pesina de nuestros valles y de nues­
tras mesetas, de nuestras huertas y 
de nuestros eriales, se. han levanta­
do unánime y  potente, y  ha forma­
do en las extremas vanguardias de 
nuestros luchadores.

Son los hombres sencillos y fir­
mes, de rostros tostados por todos 
ior soles y de piele.s curttda.s en to­
dos los cierzos, los más direc­
tamente compretidcTi \a  enorme ti-as- 
cendencia del resultado de r.uer.tra 
guerra. í  per eso, agrupados en 
torno a 'as banderas de libertad y 
de vida digna quo tremolan en las 
manos dei pueblo en armas, han re­
cordado que son pueble, que son 
fuertes y se fi.'iu apre^tsito s  com­
batir con todas sus energías sobre 
qiúenes pretendían eternitar la do­
minación y la miseria.

Los campesinos espsfio5e.s luchan 
por su tierra y  por xu libertad. N  

saben también que bicha por eso. 
Con lo c«a! ferniarim sienipci! en 
las vanguardias revcluflonarias 
miestr.a contienda contra l« rere- 
ción, como íor.man hoy. Jccid'do;- v 
firmes, en far pilmcrns liueíi-s «'.e 
cbmbatc.
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